
 

 RESPUESTAS PARA QUIEN 
NOS PREGUNTA 

La Iglesia de Dios de la Fé de Jesús Tomo: XI, No. 511 
 
¿Por qué la gente no tiene o ha perdido el interés, por las 
cosas de Dios?  
  En lo personal cada quien debe tener sus motivos. Pero en 
términos generales la causa es:  
1) La falta de credibilidad en la religión y sus dirigentes.  
2)La falta de identidad con el mensaje de Cristo y las enseñanzas 
Apostólicas.  
3) La gran equivocación de confundir la religión con el cristianismo, 
y considerar que todo es lo mismo.   
4) Pero fundamentalmente porque no se practica el mandamiento 
primordial que dice: “Estas palabras que yo te mando hoy, estarán 
sobre tu corazón y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas 
estando en tu casa y cuando vayas por el camino, y al acostarte y 
cuando te levantes…”  (Deuteronomio 6:6,7) Pero como este 
mandamiento está olvidado; los niños, los adolescentes y los 
jóvenes, crecen descreídos y sin el más elemental conocimiento de 
Dios, que debieron recibir en el hogar, mismo que sería el cimiento 
de nuestra fe. 
 

¿Es lo mismo ser religioso, que ser cristiano?  
 Es evidente que no es lo mismo. Ser cristiano es ser imitador 
de Cristo, “El que dice que está en él, debe andar como él anduvo”, 
(1 Juan 2:6)  
 El Señor no fue religioso, ni fundó la religión, no construyó 
ningún templo, no fue tradicionalista, consecuentemente tampoco 
fue católico. Rechazó las posiciones políticas, no tuvo bienes ni 
riqueza. En cambio, fue santo, perfecto, justo y ejemplar, nos pidió 
creer en él, se proclamó como el Hijo de Dios enviado para nuestra 
redención, fue Rey, Maestro, Salvador y Mártir, cumplió la ley y la 
profecía, y nos redimió del peso de la ley y del pecado, dándonos el 



 

2 
 

descanso del alma, nos dio perdón y santificación, nos concedió vida 
eterna, y una herencia celestial en la presencia de su Padre.  
 La gran mayoría de los traficantes, violadores, pederastas, 
secuestradores, tratantes de blancas, políticos corruptos, gobiernos 
exactores, homicidas, homosexuales, drogadictos, etc. Tienen el 
sello de la religión popular y presumen de serlo. Las cárceles están 
llenas de delincuentes bautizados y adoradores de imágenes, que 
son el testimonio evidente del fracaso de la religión popular. Por eso 
NO es lo mismo ser cristiano que ser religioso. 
  

¿Cuál es el origen de su iglesia? ¿De dónde dependen? 
 La misma pregunta se hizo en el Apocalipsis cuando Juan 
miró aquella incontable multitud de gentes de todas las razas y 
lenguas de la tierra; y se le preguntó: ¿Estos vestidos de ropas 
blancas, quienes son y de donde han venido?  Note Ud. que no se le 
dijo: que eran de la iglesia más grande ni de ninguna de las más de 
dos mil denominaciones religiosas conocidas. La respuesta concreta 
fue: Estos son los que han venido de Grande tribulación, (y los que 
han sufrido por Cristo pueden ser de cualquier denominación) Y han 
lavado sus ropas y las han blanqueado en la sangre del Cordero. Es 
decir: los que han sido perdonados y limpiados con la preciosa 
sangre. Sin duda se refiere a la iglesia de Dios ganada con la sangre 
de Jesucristo, (Hechos 20:28) por eso están delante del trono y le 
sirven día y noche en su templo. (Iglesia) (1 Corintios 3:16) y el que 
ahí se sienta extenderá sobre ellos su Pabellón, Esta palabra tiene 
su mejor interpretación en el (Salmo 91:1). Y agrega: “el cordero los 
pastoreará, y los guiará a fuentes de aguas vivas”. (Salmo 23). Que 
son las gloriosas verdades de la Escritura que brotan hoy de nuestro 
corazón. 
 Nuestro origen lo señala Pedro cuando dice: “Siendo 
renacidos por la palabra de Dios que vive y permanece para 
siempre”, (1 Pedro 1:23) de ahí venimos porque de ahí nacimos, no 
nos apoya ni dependemos de ninguna iglesia ni religión, No tenemos 
intereses económicos ni doctrinales con ningún credo, antes huimos 
de todo credo común contaminado con el error, no andamos en 
consejo de malos, ni en camino de pecadores, ni en la silla de la 
peste nos sentamos. (Salmo 1:1) Tal como se lee en otras 
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traducciones) Ya que así se vive en esta bienaventuranza. 
  

 “De cierto de cierto, de cierto te digo, el que no naciere 
del agua y del espíritu, no puede entrar en el reino de Dios”. 

(Juan 3:5)  
Generalmente se cree que esto se refiere al Bautismo de agua. 

¿Cómo lo ven ustedes? 
 
 

 Jesús usaba figuras terrenas para hacerse entender, pero en 
este caso, Nicodemo no lo entendió, (verso.12) Pero lo más 
extraordinario es que después de veinte siglos los sedicentes 
cristianos siguen sin entenderlo.  
 Cuando Jesús hablaba del agua, no se refería al agua natural 
sino a su Palabra salvadora, como cuando decía: “El que tenga sed 
venga a mí y beba. El que cree en mi como dice la escritura, ríos de 
agua viva correrán de su vientre”. (Juan 7:37,38) O, como le dijo a la 
Samaritana: “Mas el que bebiere del agua que yo le daré, para 
siempre no tendrá sed: más el agua que yo le daré, será en él una 
fuente que salte para vida eterna”. (Juan 4:14)  
 La mala traducción de (Juan 3:3), ha contribuido al error, 
porque en vez de traducir, nacer de lo alto, o nacer de arriba, que es 
lo correcto se tradujo, nacer otra vez, o nacer de nuevo, matando así 
la naturaleza espiritual del nuevo nacimiento. Afortunadamente 
Pedro nos dice de donde nacemos de nuevo: “Siendo renacidos, no 
de cimiente corruptible, sino incorruptible, por la Palabra de Dios que 
vive y permanece para siempre”. (1 Pedro 1:23) Así es como 
sabemos que no se refería al bautismo de agua. 
  
  

  
 


